
Salmo 110
¡Yeshúa (Jesús) es El Señor!
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 Liberación para Revelación.

El Salmo 110 es un comunicado del tribunal de justicia celestial, lo
entendemos como todo lo que revela el plan divino de Dios para dar
cumplimiento a este plan, que entrega su Salvación. 

El hombre, interpreta el comunicado desde la literalidad de la vida y
el estado de su corazón. Pero Dios quiere revelarse a todo aquel que
reconoce su Señorío, mas no responde a un corazón corrupto; y por eso,
primero lo lleva a un justo juicio para transformarlo y tomarlo por digno de
recibir los tesoros de su Verdad, más allá de la literalidad de las cosas. 

V El SEÑOR dijo a mi Señor; siéntate a mi diestra, entretanto que
pongo tus enemigos por estrado de tus pies. (JBS)
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Leamos la cita donde Jesús comparte este versículo:

Mt 22: Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó, diciendo:
¿Qué os parece del Cristo? ¿De quién es Hijo? Le dijeron: De David.  

El les dice: ¿Pues cómo David en el Espíritu le llama Señor, diciendo: 
Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra y entre tanto que pongo

tus enemigos por estrado de tus pies? Pues si David le llama Señor,
¿cómo es su hijo? Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno

desde aquel día preguntarle más. (JBS)
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Este verso citado por Jesús demuestra cómo los fariseos rápidamente
daban respuestas desde la literalidad, dejando en evidencia la falta de
revelación que tenían de las escrituras. 

Cuando llamas a Dios Señor, te estás declarando como suyo.  La
diestra desde el pensamiento hebreo se refiere al cielo, el trono, que es
uno. Cuando habla de hijo, se refiere a aquel que porta y goza la herencia
del padre cuando ha habido muerte. 

Porque donde hay testamento, necesario es que intervenga la
muerte del testador. Porque el testamento con la muerte es

confirmado; de otra manera no es válido entre tanto que el testador
vive. (JBS)

Heb 9:16 
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Lo anterior nos revela y confirma que Cristo es el portador de la
herencia de la justicia del Señor, y por eso se sienta en el trono, porque
es el Único Señor. David comprendió que el Señor es la autoridad y el
poder que salva. Por eso, su nombre Jesús (Yehoshúa’) significa
Dios salva, porque dijo “Yo mismo iré por mis ovejas “ (Ez 34:11). 
  
Siempre que sea necesaria la liberación, su justicia estará disponible
para llevarnos a ella y recibir la revelación de su Palabra como Hijos
(Deut 29:29), los que después de morir a la carne, nacemos en la  luz
del Señor. Por tanto, podemos gozar sus riquezas y ya no juzgamos
desde la rapidez de la literalidad, sino que esperamos a que el Dueño
nos revele lo oculto (1Co 4:5).
 
Responder con rapidez está relacionado con no querer soltar el control,
lo que tiene su base en el miedo, en el orgullo que hace creer que se
sabe algo. Los Hijos estamos llamados a responder sin afán, guiados
por Él y confiando que Él ha tomado lugar para corregirnos, si es
necesario. 

La vara de tu fortaleza enviará el SEÑOR desde Sion; domina en
medio de tus enemigos. (JBS)
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Gracias a que su justicia es ejecutada por medio de su amor
entrañable, hoy  Su autoridad nos domina haciendo que reverdezca la
vara seca de Aarón para hacer visible su marca: Sion.

Su autoridad es concedida desde su diestra, su gobierno. Su diestra
es su poder, que pone a los enemigos bajo los pies de  Yeshúa
(Jesús).
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Tu pueblo será voluntario en el día de tu poder, en la hermosura de
la santidad; como el rocío que cae de la matriz del alba, así te

nacerán los tuyos. (JBS)
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La hermosura de la santidad es su pueblo que se santifica solo desde
Él, desde su educación que viene como rocío del cielo, así como vino el
maná. Esto nos hace entender que Yeshúa (Jesús) es el maná que bajó
del cielo, por tanto, es la revelación que se manifiesta como la luz de la
aurora que va en aumento hasta que el día esclarece, y  esto se
refiere a su segunda venida. 

El plan divino avergüenza a esos enemigos que no quieren
comprender que hay un único Dios. Mashíaj (Cristo) nos toca para
darnos vida y nos lleva a conocerlo a través de su justicia, por
tanto no hay miedo en el juicio, ya que nos lleva a su libertad.


